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			INTRODUCCIÓN

			ÉPOCA

			El siglo XIX es uno de los más complejos y convulsos de la historia de España. El imperio español, en franca decadencia su poder en Europa desde comienzos del siglo XVIII, se ve abocado en su último decenio a una serie de alianzas militares, ora con Inglaterra contra Francia, ora con Francia contra Inglaterra, como consecuencia de los efectos que en el equilibrio de fuerzas de la escena política del continente tuvo la Revolución francesa de 1789. Republicanismo liberal frente a absolutismo monárquico será la lucha permanente en la Europa de finales del Siglo de las Luces y principios del XIX, pero España es ya un imperio en lenta y agónica descomposición, que no supo adaptarse a las reformas económicas impuestas por el auge del capitalismo y los comienzos de la industrialización y sufre con mayor dolor los procesos de transformación de la sociedad europea del siglo burgués.

			Abdicación de Carlos IV y Fernando VII e invasión francesa. Guerra de la Independencia y Constitución de 1812

			En la primera década, España tiene que enfrentarse a la invasión de las tropas napoleónicas en 1808, que aprovecharon la debilidad política de un país donde las guerras contra el expansionismo británico y francés, los problemas en las colonias americanas y las tensiones entre el rey Carlos IV y su heredero, el futuro rey Fernando VII, no permitieron un gobierno estable que llevase a cabo las reformas ilustradas de la economía y la sociedad, absolutamente necesarias para la modernización del país.

			El fracaso de las políticas ensayadas bajo el reinado de Carlos IV (que gobernó entre 1788 y 1808) y los desastres en política internacional que llevaron en 1805 a la derrota naval de Trafalgar frente a la armada inglesa (narrada más tarde por Benito Pérez Galdós en la primera y más conocida novela de su serie de «Episodios Nacionales», titulada precisamente Trafalgar), pone a España en manos de la influencia de la Francia de Napoleón Bonaparte. El descontento social bajo el mandato del primer ministro Godoy acaba en un levantamiento conocido como Motín de Aranjuez en marzo de 1808. La revuelta tiene como consecuencia la caída de Godoy y la abdicación del rey Carlos IV en su hijo Fernando VII, pero Napoleón ve la oportunidad de ocupar el vacío de poder en España e invade militarmente el país. La entrada de los franceses consigue, paradójicamente, la unión de casi todos los sectores de la sociedad española que se empeña en una guerra de Independencia que durará cuatro años, hasta la derrota del ejército napoleónico en la batalla de Arapiles (Salamanca), en 1812, tras una larga lucha de guerrillas que había ido minando poco a poco el dominio francés en la península ibérica.

			Retorno de Fernando VII, restauración del absolutismo. Trienio Liberal. «Ominosa década»

			Derrotados los franceses, regresa a España en 1814 el rey Fernando VII, que toma posesión del trono e impide el retorno de su padre, Carlos IV (que permanecerá en el exilio hasta su muerte en Nápoles en 1819). Deroga la Constitución de 1812, «La Pepa», proclamada durante la invasión francesa por el gobierno progresista refugiado en Cádiz, e inicia una cruel persecución contra los liberales, en defensa de un ideario de monarquía absolutista que frena las reformas sociales y políticas; reinstaura la Inquisición (abolida durante el dominio francés) y sume al país en un atraso económico y cultural del que tardará en recuperarse. Entre 1814 y 1820 Fernando VII gobierna con mano de hierro, pero varios levantamientos militares de corte progresista, que siguieron a la sublevación del general Riego en 1820 en Las Cabezas de San Juan (Sevilla), consiguen que el rey acate la Constitución, permita el retorno de los exiliados políticos y cree una Junta Consultiva para impulsar reformas democráticas. Se inicia así el denominado «Trienio Liberal» que se mantendrá hasta 1823, a pesar de las maniobras políticas del rey y sus partidarios para restaurar el absolutismo. 

			Los cambios políticos en Europa, tras la caída de Napoleón en 1814 (que moriría en el cautiverio en 1821) y la restauración de la monarquía borbónica en Francia, alteran de nuevo el equilibrio de fuerzas en el continente. Es el momento en el que Fernando VII ve la posibilidad de acabar por fin con los liberales, pidiendo ayuda a las potencias de la reacción antidemocrática (La Santa Alianza, formada por Austria, Francia y Rusia). Así, el 7 de abril de 1823 entran en España las tropas de «Los Cien Mil Hijos de San Luis», formadas por militares franceses y voluntarios monárquicos españoles mandadas por el duque de Angoulême, que derrotan al ejército liberal. Se inicia entonces la llamada «Ominosa década», que durará hasta la muerte de Fernando VII en 1833, un período de absolutismo político que quiso suavizarse en 1825 con la formación de un gobierno conservador de tinte moderado. Esto provocó la escisión en las filas realistas, pues el hermano del rey, el infante Carlos María Isidro, don Carlos, agrupará en torno a su persona a la facción de «los apostólicos», la nobleza ultraconservadora que apoyará al infante en sus aspiraciones al trono de España y darán lugar a las tres guerras civiles del siglo XIX, conocidas como las Guerras Carlistas.

			A Fernando VII le tocará también asistir al comienzo del derrumbamiento del imperio, pues entre 1810 y 1826 se desarrollan los primeros procesos de independencia de las colonias americanas.

			Regencia de María Cristina de Nápoles. Primera Guerra Carlista. Constitución moderada de 1837. Desamortización

			En 1830 nace la infanta Isabel, futura reina Isabel II, fruto del cuarto matrimonio (los tres anteriores no le dieron descendencia) de Fernando VII con doña María Cristina de Nápoles. Tres años después muere el rey y, dada la corta edad de su heredera, su madre, doña María Cristina, asume la regencia como «reina gobernadora». Un año antes, don Carlos reclama su derecho al trono y se desata la Primera Guerra Carlista, que durará de 1832 a 1839. 

			La presión de los liberales, principal apoyo de la regente María Cristina y de las aspiraciones de su hija Isabel frente a la insurrección carlista, obliga en 1836 a la «reina gobernadora» a restaurar la Constitución de 1812 promulgada por las Cortes de Cádiz. Se inicia entonces un nuevo proceso de reformas políticas de corte democrático hacia una monarquía parlamentaria. 

			El control del gobierno en estos nuevos tiempos de regencia «débil» de María Cristina cae en primera instancia del lado de los liberales moderados que, considerando demasiado radical la Constitución de 1812, inician un proceso encaminado a la promulgación de una carta constitucional menos lesiva para los intereses de la monarquía y la oligarquía españolas. En 1837 España cuenta con una nueva Constitución que, entre otras limitaciones de los derechos democráticos, autoriza el veto real a las iniciativas del parlamento.

			La regencia de Espartero

			El rápido ascenso político del general Espartero, adscrito en un principio a las tendencias del liberalismo progresista, le lleva al gobierno en 1841. El general quiere forzar a la «reina gobernadora» doña María Cristina a una corregencia hasta que la futura reina Isabel II alcance la mayoría de edad; esta no acepta compartir el poder y, ante el apoyo parlamentario que respalda a Espartero, abandona España. Las Cortes proclaman ese mismo año al general Espartero como presidente del gobierno y único regente del país. Sin embargo, pronto crece la oposición a las políticas del general, que un año después de asumida la presidencia del gobierno disuelve las Cortes e inicia una dictadura, que no durará mucho, porque en julio de 1843 los generales Serrano, Prim, Narváez y Concha se sublevan contra el dictador, obligándole a dimitir y a exiliarse en Inglaterra.

			Reinado de Isabel II. Década moderada. Constitución moderada de 1845

			Da comienzo entonces la llamada «Década moderada», que se extenderá desde 1843 a 1854. Las Cortes sancionan la mayoría de edad de Isabel II, que comienza su reinado a los trece años, retorna a España su madre, doña María Cristina de Nápoles, y se constituye un gabinete político liberal moderado, presidido en primera instancia por el general Narváez, para el gobierno del país, que rápidamente se escora hacia el autoritarismo. En 1845, las Cortes proclaman una tercera Constitución, de tintes conservadores, que aumenta el poder de la Corona frente al Parlamento. 

			Una nueva sublevación militar, la llamada «Vicalvarada», protagonizada por el levantamiento en Madrid de las tropas de los generales Dulce y O’Donell, fuerza a la reina a aceptar el retorno del exilio inglés del general Bartolomé Espartero.

			El Bienio Progresista

			Espartero asume el poder y forma un nuevo gabinete de gobierno en el que participará O’Donnell, iniciando un período político que suele denominarse como «Bienio Progresista». El descontento popular crece ante la inoperancia de las medidas impulsadas por el gobierno y las revueltas en Cataluña, Aragón y Castilla, son reprimidas con gran dureza por O’Donnell, nuevo hombre fuerte del país, que obliga a Espartero a dimitir y asume el gobierno en 1856. 

			El Segundo Período Moderado

			La primera medida del general Leopoldo O’Donnell será disolver las Cortes e iniciar un nuevo período de políticas conservadoras bajo la Constitución moderada de 1845, es el llamado «Segundo Período Moderado», que se extiende desde 1856 a 1868. A los nuevos gobiernos les tocará sofocar dos pronunciamientos carlistas, en 1855 y 1860, e iniciar una guerra colonial en África a causa del recrudecimiento de los ataques de cabilas del Rif a las posesiones españolas del norte de Marruecos, hecho que venía sucediéndose de manera esporádica desde 1840.

			Caída de Isabel II. Revolución de 1868, «La Gloriosa». Constitución de 1869

			El sentimiento de oposición a la reina y a sus gobiernos crece en una espiral de protestas y reacciones represivas del poder hasta que nuevos pronunciamientos de militares, que tienen su punto culminante en la sublevación de los generales Prim, Serrano y el almirante Topete en septiembre de 1868, desencadenan revueltas populares y derivan en una revolución, denominada «La Gloriosa», que conduce a un enfrentamiento militar entre liberales y realistas. El triunfo de los liberales acarrea el derrocamiento de la reina Isabel II, que se exilia en Francia, y la formación de un Gobierno Provisional entre 1868 y 1869. 

			Bajo el mandato del general Francisco Serrano se elabora una nueva constitución progresista que se aprueba el 6 de junio de 1869. La nueva carta magna concede amplias libertades y reconoce a las Cortes como único órgano de expresión de la soberanía nacional, aunque mantiene la institución de la Corona, al modo de la monarquía parlamentaria británica. 

			La monarquía parlamentaria de Amadeo I. Tercera Guerra Carlista

			El candidato a la Corona de España elegido por las Cortes para sustituir a la reina exiliada será el italiano Amadeo de Saboya, segundo hijo del rey del Piamonte-Cerdeña, Víctor Manuel II. Ese año de 1869 será nombrado Amadeo I, rey de España. Su comportamiento de escrupuloso respeto a la Constitución y al sistema de la monarquía parlamentaria no vino acompañado por el acierto de los sucesivos gobiernos, seis, que dirigieron el país durante su breve reinado (poco más de tres años) en medio de una grave inestabilidad política y sin ser capaces de solucionar la grave crisis económica que asolaba el país. Las guerras marcaron el período: recrudecimiento de la rebelión independentista en Cuba, que llevó a la llamada Guerra de los Diez Años, entre 1868 y 1878, tercera Guerra Carlista entre 1872 y 1876.

			Primera República española. Proyecto de Constitución federalista

			El 11 de febrero de 1873, Amadeo I renuncia al trono de España y las Cortes proclaman la I República española, cuyo primer presidente será el político catalán Estanislao Figueras, del Partido Republicano Federal. Pero el Partido Republicano estaba dividido en tres corrientes enfrentadas entre sí, los llamados «intransigentes», los «centristas» y los «moderados».

			Golpe de estado del general Pavía

			La gravísima crisis política continuó hasta que el 3 de enero de 1874, el general Pavía protagonizó un golpe de estado que dio paso a un gobierno al mando del general Serrano que, aunque formalmente seguía obedeciendo al nombre de I República española, era en realidad una durísima dictadura militar.

			Golpe de estado de Martínez Campos y restauración monárquica. Reinado de Alfonso XII. Constitución de 1876. Fin de la Tercera Guerra Carlista. Bipartidismo. Regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena. Desastre del 98

			Un nuevo golpe de estado militar, encabezado por el general Arsenio Martínez Campos, acabará con el gobierno del general Serrano y permitirá la vuelta al trono de la dinastía borbónica. El 14 de enero de 1875, un gabinete provisional de gobierno, encabezado por Antonio Cánovas del Castillo, político malagueño fundador del Partido Conservador, proclama nuevo rey a Alfonso XII, hijo de Isabel II. Su reinado se extenderá desde 1875 hasta 1885, cuando tras su muerte, y aún menor de edad su heredero Alfonso XIII, ejercerá la regencia su esposa doña María Cristina de Habsburgo-Lorena.

			El 30 de junio de 1876 se aprueba en las Cortes una nueva Constitución, el décimo intento de carta magna en lo que va de siglo. Se trata, de nuevo, de una constitución conservadora, que concede a la Corona amplios poderes y que, en cierto modo, la convierten en la institución «vigilante» de la actividad política parlamentaria, manteniendo su derecho a veto de las iniciativas de las Cortes y la capacidad de nombrar directamente una parte del Senado de la nación.

			A este período, que se mantendrá hasta que finalice el siglo, se lo conoce como época de la Restauración y en lo político queda definido por el pacto de alternancia en el poder de los dos grandes partidos: el Partido Conservador, liderado por Cánovas, y el Partido Liberal, encabezado por el político riojano Práxedes Mateo Sagasta. Se consigue con ello una estabilidad política aparente, pues, en realidad, el gobierno queda siempre de una u otra manera en manos de la oligarquía terrateniente (conectada con el Partido Conservador) o industrial (cercana al Partido Liberal) en un momento en que los ideales republicanos federalistas y el movimiento obrero de ideología socialista y anarquista empiezan a calar en amplios sectores populares.

			Durante el período de la Restauración llegó la derrota definitiva de los carlistas en 1876, pero también el fin del imperio colonial español, con la entrega en 1898 de las islas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas al protectorado estadounidense. A partir de entonces, España solo poseería algunos territorios en el norte de África y Guinea Ecuatorial, hasta los procesos de descolonización que se produjeron en el siglo XX. 

			HECHOS CULTURALES

			Ideas filosóficas y políticas

			En el siglo XIX el pensamiento moderno surgido con la Ilustración del siglo anterior experimenta un período de florecimiento por su capacidad de influencia en la sociedad de su tiempo. Las ideas filosóficas no se quedan en un ámbito meramente especulativo, sino que se ocupan de todos los aspectos del «ser», desde la dimensión metafísica hasta las cuestiones económicas y políticas que vertebran la sociedad. Diversas corrientes se van sucediendo en el siglo, desde el liberalismo y el utilitarismo, hasta el empirismo, el positivismo y el marxismo o el pensamiento nihilista, de gran influencia en la cultura de finales del XIX.

			En términos muy básicos, podría resumirse el panorama del pensamiento filosófico como una constante dialéctica entre corrientes idealistas y corrientes materialistas o pragmatistas.

			En el ámbito de las corrientes idealistas, cuyo antecedente más directo es el criticismo de Immanuel Kant (1724-1804), fue fundamental el pensamiento del filósofo alemán Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831). De los efectos del pensamiento materialista hay que destacar, por un lado, el sustento teórico que ofrece al desarrollo de las ciencias, especialmente, a partir del triunfo del denominado positivismo; por el otro, la filosofía materialista de los también alemanes Karl Marx (1818-1833) y Friedrich Engels (1820-1895), a quienes nos referiremos de nuevo más adelante, en relación con los movimientos políticos que marcan el siglo XIX.

			El positivismo es, por su parte, una corriente filosófica que considera que el único método de conocimiento de la verdad es la ciencia, cuyo método debe aplicarse a todos los saberes humanos, no solo aquellos que se ocupan de los seres y fenómenos del mundo físico y la naturaleza, sino también del hombre y sus sociedades. El filósofo más destacado en esta línea de pensamiento fue el francés Auguste Compte (1798-1857). Esta forma de entender el conocimiento está en la base del enorme desarrollo que experimentan todas las ciencias y la tecnología a lo largo del siglo XIX, cuyo descubrimiento más impactante fue el de la «teoría de la evolución» de las especies biológicas que se debió al naturalista inglés Charles Darwin (1809-1882), plasmada en su obra más conocida, El origen de las especies (1859). Allí, Darwin plantea que todos los seres biológicos evolucionan a partir de un antepasado común bajo el principio de selección natural de los individuos más aptos para la supervivencia y de la adaptación de los seres vivos al medio en el que viven y a sus transformaciones físicas.

			El triunfo del darwinismo, no sin una fuerte oposición de la Iglesia y los sectores tradicionalistas, fue tal que no solo determino durante decenios la reorganización de los saberes de las ciencias naturales, sino que llegó a provocar corrientes sociológicas y políticas que conocemos como darwinismo social, fundadas sobre los principios generales de la teoría de la evolución.

			Por otra parte, a finales de siglo alcanzará bastante notoriedad el pensamiento nihilista, que impregnará especialmente a la literatura europea. Originado en ciertos aspectos de la filosofía de Arthur Schopenhauer (1788-1860), alcanza su máxima expresión en la obra de Friedrich Nietzsche (1844-1900). El nihilismo es una forma del pensamiento pesimista, en cuanto que niega que la vida carezca de ningún sentido trascendente, pero, a partir de su negacionismo, plantea una crítica radical a los valores, instituciones y principios morales que sustentan la sociedad, lo que influyó decisivamente en la filosofía, la literatura y las demás artes de finales del siglo XIX y del siglo XX.

			En España, las ideas filosóficas, si bien tuvieron un peso importante en las enseñanzas que impartía la universidad, no dio nombres de altura, comparables a los pensadores alemanes (los más influyentes de la época) o franceses, a excepción del humanista santanderino Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912) y del pedagogo soriano Julián Sanz del Río (1814-1869), que popularizó en España las ideas del filósofo alemán Karl Christian Friedrich Krause, con un enorme efecto en el replanteamiento de la enseñanza en nuestro país, hasta tal punto que dieron lugar a toda una corriente de pensamiento, denominada precisamente krausismo, que impregnaría la literatura española de finales del XIX y principios del XX. Aunque hoy nos parezca mentira, el gran logro pedagógico del krausismo español se fundamentó en la defensa de la «libertad de cátedra», la enseñanza basada en el conocimiento directo de la naturaleza y el laicismo como principio organizador de los saberes en la escuela, frente al dogmatismo, conservador y fuertemente religioso, que imperaba en la enseñanza española desde los niveles más básicos hasta la universidad. Sus efectos se proyectaron materialmente sobre el sistema educativo español a partir de la obra del pedagogo malagueño Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), fundador de la Institución Libre de Enseñanza en 1876, hecho auténticamente revolucionario para la educación española, de la que surgiría, ya en el siglo XX la Residencia de Estudiantes de Madrid, centro neurálgico de la cultura española durante el primer tercio de la centuria.

			En el ámbito de las ideas políticas, el siglo XIX es tan complejo como los acontecimientos que marcaron su historia. El siglo empezaba con una monarquía absoluta, la de Carlos IV, que concentraba todo el poder, «por derecho divino», en el rey, a quien estaban subordinadas todas las instituciones de gobierno, y bajo cuya autoridad no había separación de poderes, aunque el monarca delegaba en sus ministros las labores de la gobernanza práctica del reino. No obstante, el absolutismo monárquico que se conoce como Antiguo Régimen había tenido que adaptarse a lo largo del siglo XVIII a las ideas de la Ilustración, mutando hacia el Despotismo Ilustrado. En realidad este fue el último estadio del absolutismo, en el que la monarquía autocrática se vio a obligada a ceder terreno ante las ideas de la Ilustración: impulso del progreso social, desarrollo de la cultura de la «razón» frente a la tradición, que propició el triunfo del pensamiento científico y la lucha contra la superstición, liberalismo político (primer paso hacia las formas democráticas de gobierno y las ideas republicanas antimonárquicas) y económico, ascenso de la burguesía comercial y pérdida paulatina de poder de la nobleza. 

			La Revolución francesa de 1789 fue una auténtica conmoción política que afectaría a toda Europa y a las colonias europeas en América. Supuso el comienzo del fin del absolutismo y el triunfo, no sin retrocesos a lo largo del siglo siguiente, del republicanismo y el liberalismo, abriendo el camino hacia la democracia moderna.

			En España, los partidarios de la Ilustración pronto se alinearon en su mayoría con las ideas revolucionarias. Fueron los llamados «afrancesados», entre los que se contaban figuras como el pintor Francisco de Goya, que moriría en el exilio, en Francia, en 1828.

			Los avatares políticos de España a comienzos del siglo XIX, en especial tras la invasión napoleónica de 1808, convirtió a los afrancesados en enemigos de la patria, aunque las ideas ilustradas continuaron, transformadas, en el pensamiento liberal antifrancés que tuvo su punto culminante en la proclamación de la Constitución de 1812 por las Cortes de Cádiz, en pleno asedio de la ciudad por las tropas de Napoleón. 

			El liberalismo es una doctrina política y económica surgida de los ideales de la Ilustración dieciochesca, que plantea un avance social hacia formas de gobierno más democráticas y representa el ideario de la clase burguesa europea, que por entonces empezaba a cuestionar los privilegios de la nobleza hereditaria y a reclamar el puesto de motor de la sociedad moderna, aspirando a tomar el poder político. 

			En un principio, estas ideas de progreso fueron representadas por los liberales, pero la proyección de esta doctrina en partidos políticos que buscaban su entronización en el poder volvió a replicar la dinámica tradicionalismo o conservadurismo frente a progresismo dentro de las propias filas liberales. En España, ello dio lugar a un panorama político extremadamente inestable, en determinados momentos muy violento, marcado por la acción revolucionaria de las ideas progresistas y la reacción conservadora que se sustentaban en el principio de la tradición inamovible y la defensa de los privilegios de la oligarquía.

			El pensamiento idealista romántico, fundamentalmente de raíz germánica, aunque en España las ideas románticas, como antes las ilustradas y más tarde las realistas, llegarían filtradas por la cultura francesa (de enorme influencia en el pensamiento y las artes en la España del XIX), trajo consigo nuevas concepciones de la sociedad, que pueden resumirse, de una manera muy simplificada, en la idea de nación como comunidad que pertenece a todos los que la conforman y que a través de la acción a lo largo de la historia de lo que se denominaba del «espíritu del pueblo» (volkgeist) constituye el fundamento de su identidad y la marca de su diferencia respecto de otras naciones. Este será el germen de lo que hoy conocemos como nacionalismo y la base de la reorganización de las monarquías imperiales del absolutismo en las naciones europeas modernas. En el caso de España, también, aunque por causas históricas mucho más complejas, será la semilla de lo que en el siglo XIX se llamó regionalismo, la defensa de las peculiaridades regionales que evolucionaría con el tiempo hacia los ideales de una república federal plurinacional, en la que también se contempló en determinados momentos la presencia de Portugal.

			Hacia 1830, en plena efervescencia del idealismo romántico se popularizan las ideas socialistas. Suele considerarse al filósofo francés Saint-Simon (Claude-Henry de Rouvroy, conde de Saint-Simon, nacido en París en 1760 y muerto en 1825) como el padre de las doctrinas del «socialismo utópico», que es el primer movimiento ideológico que inspira la acción política hacia la consecución de una sociedad igualitaria, donde el control de los medios de producción y el reparto de las riquezas esté en manos del pueblo y no de una minoría.

			El movimiento obrero comienza a organizarse de manera significativa en la Francia de la década de 1840 a partir de las ideas socialistas, donde surge una nueva interpretación del sueño igualitarista que se fundamenta en el hecho de que existe una lucha de clases en la sociedad, cuyo resultado es la explotación de las clases populares por las clases dirigentes y la oligarquía económica. Se acuña entonces el término «comunismo», como variación del socialismo, que defiende la conquista del poder político por medio de la revolución popular y que tendrá su símbolo en las revueltas de la Comuna de París en 1848, fallido intento de cambio social radical, pero que influirá notablemente en las ideas políticas que florecen en la segunda mitad del siglo XIX y en el XX.

			En este contexto han de entenderse las ideas de dos filósofos alemanes de gran importancia en la historia moderna, Karl Marx (1818-1883) y Friedrich Engels (1820-1895), fundadores del «socialismo científico» quienes, muy influidos por la filosofía antirromántica del positivismo científico, proporcionan los principios teóricos y el primer impulso político para la organización de los partidos socialistas, comunistas y los sindicatos obreros modernos, que contaron con un ideario a partir de la publicación en 1848 del Manifiesto comunista. 

			Estas ideas tuvieron eco también en España y así, en 1879, el político Pablo Iglesias funda el Partido Socialista Obrero Español y más tarde, en 1888, se constituye el sindicato la Unión General de Trabajadores (UGT), vinculada a la Primera Internacional. 

			El anarquismo es otra de las doctrinas comunitaristas cuyas ideas empiezan a cobrar relevancia en el siglo XIX. Al ideal del igualitarismo social, añaden los anarquistas el rechazo de toda forma de Estado y de gobierno. Su auge en el siglo XIX se debe fundamentalmente a la popularización de las obras del filósofo y activista francés Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865) hacia la década de 1840, y más tarde de Mijaíl Bakunin (1814-1876), político y pensador ruso.

			La presencia del anarquismo en España fue notable ya desde la I República (1873-1874); de hecho, fue probablemente el movimiento revolucionario que más hondo caló en las clases desfavorecidas españolas en las últimas décadas del siglo XIX y en las primeras del XX.

			Tras este panorama, se entiende que la historia de las ideas en la España de esta época tiene que ver, por una parte, con la voluntad de apertura del país a su entorno europeo y la impregnación de los efectos del pensamiento, las artes y la política del continente, pero también con el hecho de que la decadencia del imperio español va situando a España en un papel secundario dentro de una Europa cuyos motores de cambio están ahora en Francia, Inglaterra y Alemania. 

			Será de esta conciencia de crisis, agudizada ya en el final del siglo tras la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, la que dé lugar a un pensamiento filosófico-político genuinamente español, aunque nacido de las ideas krausistas, cuyo objeto es el conocimiento de las causas de la decadencia española y la propuesta de medidas para «regenerar» la vida social, política y cultural del país. Es el denominado Regeneracionismo, nacido a partir de la obra del pensador aragonés Joaquín Costa (1846-1911), cuyo ideario para la recuperación de un país sumido en la miseria y el caciquismo gustaba de resumir en el lema: «escuela, despensa y doble llave al sepulcro del Cid para que no vuelva a cabalgar». O lo que es lo mismo: una educación que transformara la sociedad, unas políticas económicas que acabaran con el hambre y la miseria del pueblo y el repudio de la figura del caudillo guerrero, el Cid, mito de la España más conservadora. 

			Ideas literarias

			En el campo de la literatura, el siglo XIX viene marcado por la eclosión de dos grandes movimientos estéticos de renovación de las letras y las artes españolas, el romanticismo y el realismo, que no son ajenos a la dinámica tradicionalismo versus progresismo y a la reflexión sobre la identidad española que se percibe en el terreno de las ideas y la acción política de nuestro país, asuntos que ambos movimientos reflejan de distinta manera.

			Suele considerarse el romanticismo como un movimiento virulentamente antineoclásico, estética dominante durante el siglo XVIII, especialmente en Francia, desde donde había ido extendiéndose por toda Europa a lo largo del Siglo de las Luces. 

			Es cierto que cuando el movimiento romántico se examina en su momento de triunfo y máximo esplendor, en las primeras décadas del siglo XIX, sus características definitorias son completamente opuestas a las del neoclasicismo, que dominó el arte europeo durante gran parte de la centuria anterior. Sin embargo, los últimos estudios sobre el romanticismo, al menos en lo que se refiere al español, han demostrado que sus planteamientos artísticos se entienden mejor desde la evolución que desde la ruptura radical con la estética precedente.

			Los estudiosos coinciden en afirmar que hacia 1770 ya es perceptible en toda Europa, también en España, la existencia de un llamado «espíritu romántico», que no es otra cosa que el resultado de la transformación de la «mentalidad europea», como consecuencia de los profundos cambios socioeconómicos y políticos que experimenta el continente a lo largo del siglo XVIII y del influjo revolucionario de las ideas de la Ilustración y el liberalismo. Pero esa transformación que, entre otros fenómenos culturales, motiva el romanticismo estético, no implica que romanticismo, liberalismo y revolución social sean hechos que vayan necesariamente de la mano. 

			Así pues, se trata de un proceso cultural complejo y contradictorio, que se suele ordenar de manera muy sintética entendiendo la existencia de un momento de gestación, denominado prerromanticismo, que se desarrolla con distintas velocidades en los países europeos durante el último tercio del siglo XVIII; otro momento plenamente romántico, que en España empieza a ser relevante hacia la década de 1830, cuando en Inglaterra y Alemania ya está en decadencia; y una transición hacia nuevas estéticas (algunas radicalmente contrarias en sus planteamientos, como el realismo, y otras más bien sus herederas, como el simbolismo) que abarca un período difuso y muy variable, según las distintas literaturas nacionales, y al que nos referimos como postromanticismo.

			En términos generales, se admite, para el campo literario, que los orígenes de la sensibilidad estética romántica pueden rastrearse fundamentalmente en la literatura británica y alemana de mediados del siglo XVIII. En este sentido son especialmente destacables la novela sentimental inglesa, con Samuel Richardson (1689-1761) y su exitosa Pamela o la virtud recompensada (1740) a la cabeza, la poesía melancólica de los Pensamientos nocturnos (publicados entre 1742 y 1745), de Edward Young (1683-1765), o los lúgubres ambientes de terror gótico de El castillo de Otranto (1764), novela de Horace Walpole. Pero fue en Alemania donde la acción combativa de los escritores, músicos y pintores agrupados en el movimiento del Sturm und Drang («tormenta y empuje»), entre los años 1767 y 1785, se levantó con mayor fuerza contra el clasicismo en el arte y el racionalismo ilustrado, que consideraban ajenos por completo al espíritu de las literaturas del norte europeo, la alemana y la inglesa. 

			El nombre de Sturm und Drang, tomado del título de una obra teatral de Maximilian Klinger, se difundió como sinónimo de la nueva estética que reclama la libertad creadora del genio, el predominio de la emoción y las pasiones sobre la razón, el espiritualismo cristiano y la reivindicación del pasado heroico y las tradiciones populares como representantes del espíritu nacional. El enorme éxito alcanzado en toda Europa por Las penas del joven Werther (1774), novela epistolar del máximo exponente del movimiento, Johan Wolfgang von Goethe (1749-1842), contribuyó a popularizar las nuevas ideas que acabarían floreciendo en el romanticismo pleno. 

			En la novela, más tarde repudiada por su autor como una bagatela juvenil, se traza por primer vez la figura del héroe trágico romántico, Werther, un joven que se siente asfixiado por las convenciones sociales, incomprendido por un mundo que repudia y del que solo consigue curarse a través de la experiencia de comunión con la naturaleza, y cuya entrega al amor absoluto e imposible de Carlota le lleva al suicidio, en una escena llena de patetismo que muestra ya lo que será el gusto romántico por los sentimientos extremados e irracionales.

			En España, frente a la idea más extendida de que el romanticismo fue tardío y más bien fruto de una moda por influencia extranjera, los estudios más recientes postulan que nuestro país no fue ajeno a los cambios estéticos e ideológicos que darían lugar a la nueva sensibilidad, y se citan antecedentes en la poesía de autores neoclásicos como Juan Meléndez Valdés (1754-1817) o José Cadalso (1741-1782).

			Lo cierto es que si las vicisitudes políticas que sufrió España a lo largo del siglo XIX retrasaron el momento pleno de la literatura romántica, ya en el período del absolutismo fernandino, hacia 1814, tras el fin de la guerra de la Independencia, comienza el rescate romántico de la tradición literaria nacional, especialmente el teatro de Calderón de la Barca, en el que se pretende encontrar el espíritu genuino de la España católica, tradicionalista conservadora y monárquica. Ello no impidió que otro romanticismo, radicalmente liberal y antiabsolutista, como el de Mariano José de Larra o José de Espronceda tuviera también su lugar entre nosotros.

			Tras la muerte de Fernando VII en 1833, retornan a España los emigrados liberales perseguidos por el absolutismo y entonces será cuando se conecten por fin las tendencias de recuperación romántica del pasado nacional español, que se había desarrollado en la literatura peninsular, y las corrientes románticas europeas, especialmente inglesas y francesas, que habían influido a los exiliados. 

			En 1823 ya se había publicado la que se considera la primera novela histórica romántica española, Ramiro, conde de Lucena, de Rafael Humara, quien reivindica en su prólogo la influencia del novelista del romanticismo británico Walter Scott. En 1828 comienza a publicar Mariano José de Larra sus artículos de costumbres y políticos en el periódico mensual que él mismo funda, El Duende Satírico del Día. Hacia 1830 ya están publicando sus «cuadros de costumbres» Serafín Estébanez Calderón y Ramón de Mesonero Romanos. En 1834 se publica El moro expósito o Córdoba y Burgos en el siglo XII: Leyenda en doce romances, narración poemática del Duque de Rivas (otro de los exiliados del absolutismo que había retornado tras la muerte del rey) a la que precede un prólogo de Antonio Alcalá Galiano, que pasa por ser el primer manifiesto romántico español. En 1835 se estrena con gran éxito Don Álvaro o la fuerza del sino, también del Duque de Rivas, momento en el que se considera que el romanticismo español triunfa definitivamente. De 1837 es el poema dramático de Espronceda El estudiante de Salamanca, cuyo posterior tomo de Poesías, publicado en 1840, obtendrá gran repercusión, lo que da cuenta de que el romanticismo es ya, por esas fechas, una estética naturalizada en España. En 1844 se estrena el Don Juan Tenorio, de José Zorrilla, el último gran exponente del teatro romántico español. A partir de entonces esta concepción estética inicia su decadencia, hasta su transmutación estilizada e intimista en la obra de Gustavo Adolfo Bécquer, quien a partir de 1858 comienza a publicar en periódicos sus cuentos fantásticos y algunas de sus rimas, en pleno auge del movimiento realista, declaradamente antirromántico.

			La complicada historia del desarrollo del romanticismo español, su división (como en el resto de Europa) entre un romanticismo conservador y tradicionalista y otro exaltado, liberal, individualista y rebelde, no impide que en nuestra literatura se puedan rastrear las mismas características (nunca todas juntas en un solo autor) que definieron el romanticismo pleno inglés, alemán y francés: 

			• Una sensibilidad marcada por el sentimentalismo exacerbado, el lirismo melancólico y/o trágico y el gusto por la soledad. 

			• Un espíritu de rebeldía, no exento de pesimismo vital en muchas ocasiones, que se plasma en una lucha solitaria y trágica del individuo contra la sociedad (de ahí la popularidad de figuras como el pirata, el bandolero, el seductor donjuanesco, el héroe guerrero medieval…).

			• El rechazo de la realidad que se trasluce en el gusto por la fantasía y la exploración del lado oscuro de los deseos, los ambientes lúgubres, las ruinas del pasado, el mundo caballeresco medieval y los paisajes exóticos.

			• Una concepción orgánica de la naturaleza que simboliza los sentimientos arrebatados del héroe y que se refleja a menudo en paisajes donde la inmensidad de las montañas, los mares embravecidos, los bosques impenetrables, las tormentas y los vientos desatados dan idea de la libertad incontrolable del espíritu.

			• Un subjetivismo extremo que parte de la idea de que el mundo es como lo siente cada individuo y que se puede transformar por la acción de la voluntad heroica, o se debe sufrir como destino trágico.

			• Una concepción igualmente trágica del amor, que a menudo conduce a la muerte o lleva a la locura en persecución del amor ideal que nunca se alcanza.

			• La revalorización del espiritualismo, tanto el de raíz cristiana, en la vertiente conservadora del romanticismo, como el espíritu rebelde contra todo y contra todos, incluido dios, y que en Inglaterra se denominó como «romanticismo satánico».

			• La idea del artista como genio creador que no debe obedecer más que a sí mismo, lo que lleva al repudio de toda regla estética que limite la expresión de los sentimientos y deseos del hombre. En la literatura se muestra en una libertad total en el trabajo formal de la obra: el gusto por la combinación de prosa y verso en el teatro, donde tampoco se muestra respeto alguno por las tres unidades aristotélicas (de lugar, de tiempo y de acción) que había defendido el clasicismo, un retoricismo sentimental y grandilocuente en la poesía o el gusto por la recreación (imaginada más que fielmente documentada) del pasado legendario medieval en la novela histórica, siempre obedeciendo únicamente al dictado de la «inspiración» (concepto caprichoso y esquivo a definición donde los haya).

			Sin embargo, cuando el romanticismo triunfaba en los escenarios teatrales españoles, se admiraba la poesía narrativa de asunto histórico-legendario o el lirismo de sentimientos arrebatados y se leía con fruición la novela como capricho de la fantasía, folletín sentimental o reinvención de un pasado contado bajo la mirada de los deseos del escritor; mientras todo esto ocurría en España, la estética romántica, agotada en sus fulgores y excesos, iba dando paso en Europa, en conexión con nuevas ideas como el positivismo científico y la naciente sociología, a una nueva forma de entender no solo la literatura, sino también el resto de las artes: el realismo.

			Si los géneros literarios más fecundos del romanticismo fueron el teatro y la poesía, el realismo, por su mismo afán de reflejar la realidad de lo cotidiano en toda su complejidad, fue un movimiento que cuajó particularmente en la novela y el cuento literario (aunque, a menudo se considera el cuento, injustamente, como el pariente pobre de la prosa literaria), con efectos, desde luego, también en el teatro y (mucho más escasos) en la poesía lírica. 

			Es común considerar que el realismo es un movimiento europeo que empieza a verse con nitidez en la obra del novelista francés Henri Beyle (1783-1842), más conocido por el seudónimo con el que firmaba sus obras, Stendhal, en cuyas novelas Rojo y negro (1830) y La cartuja de Parma (1839), aun partiendo de una visión romántica, aplica una técnica narrativa que intenta reflejar la sociedad de una manera más objetiva y compleja. Se cita a este respecto la frase que aparece en el cap. XIX del libro II de Rojo y negro: «[…] una novela es un espejo que se pasea a lo largo de una gran carretera. Lo mismo refleja el azul del cielo, que el fango de los lodazales del camino […]». 

			Honoré de Balzac (1799-1850), admirador de Sthendal, fue quien llevó la estética realista hasta su modelo más maduro, el que seguirían prácticamente todos los novelistas europeos significativos de la segunda mitad del siglo XIX. Su gran empeño narrativo fue La comedia humana, un vasto proyecto de 137 novelas (aunque solo completaría 87 narraciones, entre novelas extensas y novelas cortas o nouvelles), que Balzac anuncia en 1842, y que en conjunto habrían de dibujar, tesela a tesela, un mosaico de toda la sociedad francesa en sus transformaciones desde 1815, la caída del Imperio, hasta 1830. 

			La influencia de Honoré de Balzac fue enorme en toda Europa y su obra, como la de otros escritores realistas franceses, tales el propio Stendhal, Gustave Flaubert (1821-1890) o Guy de Maupassant (1850-1893), vivificó el arte novelesco y la idea realista de la literatura en las diferentes literaturas nacionales del continente, también en España, por supuesto.

			En nuestro país, la novela histórica romántica había ido decayendo en el gusto del público hacia 1845, cuando se preferían novelas de asunto contemporáneo y cuadros costumbristas, amén de los popularísimos folletines lacrimógenos o de aventuras.

			En 1849, Cecilia Bölh de Faber, que firmará sus libros siempre bajo el seudónimo de Fernán Caballero, publica una novela, La Gaviota, que muestra ya cómo el predominio de las técnicas realistas acabaron superponiéndose a la visión romántica de la vida. 

			A partir de 1868 triunfa plenamente esta nueva novelística que pretende reflejar la realidad del presente, que aspira a «copiar» artísticamente el mundo en el que vive el escritor, alejándose de las historias truculentas, de los héroes idealizados y de la fantasía, para entregarse a contar los dramas corrientes de la gente corriente (la clase media, las clases populares). Ahora interesan las historias que hablan a los lectores de sus propios problemas y de las circunstancias de la vida diaria: la forma en la que se experimenta el amor real fuera de toda idealización romántica, prestando atención a los nuevos conflictos amorosos, la avaricia de los poderosos, la dureza de la vida de los desheredados, los conflictos morales de la clase burguesa, los problemas políticos, la división social entre ricos y pobres, sin abandonar el retrato dinámico de las costumbres de su tiempo. Todo ello en paisajes y espacios reales, la gran urbe y sus barrios que separan a los ciudadanos según su clase social, la vida rural contada con toda fidelidad, en un tiempo novelesco que se identifica con el presente, con protagonistas tan «normales» como el escritor y sus lectores. Se presta una gran atención al detalle, las descripciones son minuciosas copias de la realidad, el escritor pretende mostrar de manera «objetiva» lo que ocurre a su alrededor, aunque en un primer momento, las novelas adolecen de una tendenciosidad ideológica que limita el pretendido objetivismo en defensa de una tesis moral o política que refleja la posición del autor sobre el sentido de la historia que está narrando.

			Por estos años aparecen las grandes figuras de la novela española que, esta vez sí, logran armar una obra sólida y de relevancia, a la altura de los mejores momentos de la historia literaria española. 

			Pedro Antonio de Alarcón (1833-1891), que publica su primera novela en 1855, El final de Norma, es un autor fuertemente influido aún por las ideas del romanticismo, gran cultivador del relato fantástico y del periodismo, llega a su mejor momento en la década de 1870, con su novela corta El sombrero de tres picos (1874). 

			El canario emigrado a Madrid, Benito Pérez Galdós (1843-1920) fue, sin duda, la gran figura del realismo en España y uno de los más grandes novelistas europeos de su tiempo. Su obra, tan caudalosa y ambiciosa como la de Balzac en Francia, se inicia en 1870 con la publicación de La Fontana de Oro. La importancia de la obra de Galdós en la historia de la literatura española es tal que se le considera nuestro novelista más influyente después de Cervantes. Escribió una vasta crónica de la historia reciente de España, desde la guerra de la Independencia hasta la Restauración en sus «Episodios Nacionales» (46 novelas agrupadas en cinco series que fue escribiendo respectivamente entre 1873 y 1875, 1875 y 1879, 1898 y 1900, 1902 y 1907, para finalizar con la quinta serie escrita entre 1907 y 1912). Además de ello, escribió 32 novelas sobre la vida contemporánea, entre las que destaca una de las obras maestras de nuestra literatura y probablemente la mejor novela española del siglo XIX, Fortunata y Jacinta (1886-1887).

			Juan Valera (1824-1905), político y diplomático cordobés, aunque mayor por edad que Pérez Galdós, debutó como novelista algunos años más tarde que él y ya en la cincuentena. Representante de un realismo estilizado y considerado el mejor prosista español del siglo XIX, aunque inferior en potencia creadora al narrador canario.

			Emilia Pardo Bazán (1851-1921) es otra de las figuras claves de su tiempo, novelista, ensayista, crítica literaria y profesora, fue una intelectual de enorme influencia en el pensamiento literario español. Precursora del feminismo e introductora en nuestro país de la estética naturalista que en Francia había popularizado Émile Zola (1840-1902), como radicalización objetivista y cientificista del realismo narrativo, escribió centenares de cuentos, que la convierten en la máxima exponente del relato breve en la España del XIX, y una de las obras mayores de nuestro realismo novelesco, Los pazos de Ulloa (1881).

			El naturalismo, que había sido expuesto por Émile Zola principalmente en su ensayo La novela experimental (1880), es una forma del realismo que pretende convertir la novela en un «laboratorio» social, aplicando los planteamientos científicos de su tiempo a la reconstrucción de la realidad social, por medio del relato literario. Al objetivismo narrativo extremo, añade el naturalismo, las ideas acerca del condicionamiento del hombre por las leyes genéticas de la herencia y la influencia del medioambiente. En este sentido, la novela naturalista tiene un fuerte componente de denuncia social, con preferencia por los ambientes sórdidos y miserables, que intenta retratar a través de argumentos que profundizan en la condición humana en relación con el determinismo genético y la influencia del medio social en los personajes que los encarnan.

			El naturalismo nunca fue en España un movimiento practicado de manera ortodoxa, aunque está presente en la narrativa de Emilia Pardo Bazán, en una de las novelas cumbre del siglo, La Regenta (1884-1845), de Leopoldo Alas Clarín, y en parte de la obra de Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928).

			Sin embargo, el realismo y el naturalismo no son las únicas estéticas de final de siglo. El dinamismo de la literatura occidental durante el período decimonónico es tal que los movimientos artísticos se suceden a gran velocidad, se superponen entre sí y conviven durante largo tiempo concepciones diversas e incluso antagónicas entre ellas. En pleno dominio del naturalismo de Zola en la novela francesa, y del realismo más o menos influido por aquel en España, surgen también formas antirrealistas, especialmente en poesía, que en Francia darán lugar a los movimientos parnasiano y simbolista, con un período de transición breve entre ambos que suele denominarse decadentismo, aunque a menudo esta misma denominación sirve para agrupar todos los movimientos artísticos europeos de matiz antirrealista que se desarrollan en las dos últimas décadas del siglo XIX y comienzos del XX, antes de la eclosión de las vanguardias.

			Los poetas parnasianos como Théophile Gautier (1811-1872) o Leconte de Lisle (1818-1894), el más propiamente decadentista Paul Verlaine (1844-1896), o los simbolistas Charles Baudelaire (1821-1867) y Arthur Rimbaud (1854-1891) se levantan tanto contra el romanticismo como contra el realismo y la filosofía positivista, buscando una expresión pura de la belleza del arte por el arte, sin ningún significado social (los parnasianos) y la exploración en una poesía de belleza abstracta y sin referente real como la de la música (el simbolismo), junto con la experiencia del «malditismo» y la vida bohemia, contraria a todo principio de vida burguesa. Su influencia se dejó notar también en los géneros narrativos, que tienen en la novela À rebours (por la buscada ambigüedad del lenguaje de su autor, traducida al español con distintos títulos como A contrapelo, Al revés, A contracorriente o Contra natura) del escritor francés Joris-Karl Huysmans (1848-1907). Esta novela supone un rechazo total del realismo como estética y de la realidad en sí misma, pues su protagonista, el aristócrata Jean Floressas des Esseintes, se refugia en una mansión para construir una realidad propia, desde el refinamiento exquisito, el cinismo moral y el goce en el sensualismo y la perversidad, que le convierte en el gran héroe «maldito» de la novela europea de finales del XIX.

			Estas estéticas de fin de siglo influirán notablemente en la literatura escrita en español, especialmente en las literaturas de Latinoamérica, cuyo reflujo en España a partir del éxito en nuestro país del poeta nicaragüense Rubén Darío (1867-1916) desencadenó nuestra particular lectura del parnasianismo y el simbolismo, en el movimiento que conocemos como modernismo. 

			Es en la última década del siglo cuando las influencias modernistas y la lectura de autores europeos decadentistas como el italiano Gabriele D’Annunzio (1863-1918) cuajan en las primeras publicaciones de quien será uno de nuestros más importantes escritores del siglo XX, el dramaturgo y novelista gallego Ramón María del Valle-Inclán (1866-1936). 

			EL CUENTO ESPAÑOL EN EL SIGLO XIX

			El término «cuento»

			Según el Diccionario de la RAE, un cuento es una narración breve de ficción; pero una definición tan general, al englobar la gran variedad de posibilidades formales que se han venido poniendo en práctica a lo largo de la historia, no da cuenta por sí misma de las características auténticamente diferenciadoras del cuento respecto de otros géneros literarios. La variación terminológica que ha experimentado el relato corto en nuestra literatura es sorprendente, así como la consideración que se le ha concedido por parte de los tratadistas literarios en los diferentes períodos de nuestra literatura.

			El cuento o narración corta tiene una larga historia en las literaturas occidentales. En nuestro caso, dentro de la escrita en castellano o en cualquiera de las otras lenguas románicas de la península ibérica, el relato breve viene practicándose como texto literario desde la Edad Media, cuando se lo denominaba con términos como enxiemplo, apólogo, fábula, etc., y su carácter era fundamentalmente didáctico o moralizador, es decir, que el cuento se escribía para adornar y servir de vehículo ameno a la transmisión de un consejo moral o alguna enseñanza útil. 

			Durante el Renacimiento y el Barroco, se siguió practicando bajo nombres diversos la narración corta escrita, pero ahora, por lo general, con la simple intención de entretener al lector. Algunos de los nombres con los que los literatos y los preceptistas se referían al cuento durante los Siglos de Oro seguían siendo los mismos usados desde el medievo, otros, como el apelativo de patrañas, que daba Juan de Timoneda a sus narraciones, dejaban entrever que el relato breve tenía su origen en la tradición popular oral y, en su caso, manifestaban la intención del autor de conectar con algunos motivos que había ido desarrollando a lo largo de los siglos el relato oral folclórico. Sin embargo, durante el período renacentista se desarrolló una forma de relato corto totalmente alejado tanto de la tradición oral popular como de la intención didáctica y moralizadora que había sido el motivo de recopilación y escritura de la mayoría de los repertorios de cuentos medievales. La influencia italiana popularizó en nuestras letras el término «novela» para referirse a estos relatos artísticos originales y escritos en prosa con el único propósito de deleitar agradablemente al lector. No obstante, el término, aunque comenzó aplicándose a los relatos de corta extensión, como a las Novelas ejemplares (1613) de Miguel de Cervantes, se fue extendiendo para referirse tanto a lo que hoy llamaríamos cuento, como a la novela corta o a la narración extensa (lo que entre nosotros hoy denomina propiamente el término «novela»), puesto que este nuevo género narrativo simplemente dejaba constancia de que la «novela» no tenía deudas ni con el acervo folclórico, ni con el propósito moralizador de los escritos clericales del medievo. 

			Durante el siglo XVIII se siguieron escribiendo narraciones cortas, pero, tras el auge del movimiento neoclásico, se impuso otra vez la idea de que la literatura debía subordinarse a propósitos didácticos que permitieran emplear el texto literario como un mero excipiente para que el lector tragase sin notarlo diversas enseñanzas útiles desde el punto de vista moral o social. Ello dotaba de cierta rigidez a la obra, pues los autores, por una parte, no se permitían el libre vuelo de la imaginación, sujeta por las reglas de lo que se consideraba «el buen arte», hecho a imitación de los modelos clásicos y la moda francesa; y, por otra, procuraban alejarse de la tradición popular, considerada tosca y representativa de estadios «inferiores» de la imaginación creadora. 

			A principios del siglo XIX se difunden en España las ideas del romanticismo germánico, que, entre otras, se asentaban sobre la defensa de lo popular como marca de identidad nacional, es decir: las costumbres y creencias de los pueblos suponen para los románticos alemanes el «espíritu» genuino sobre el que se asienta su idea de nación, a la que conciben como el espacio geográfico que habita un pueblo definido por una homogeneidad lingüística y cultural que lo distingue claramente de otras nacionalidades que ostentan otro tipo de cristalizaciones culturales. De esta manera, el nacionalismo vuelve sus ojos al verdadero origen del cuento, la tradición folclórica ancestral, pues en ella encuentra una de las justificaciones de su idea de «espíritu» de país. 

			Los escritores románticos reivindican el cuento en su esencia ancestral, como relato de hechos fantásticos o fabulosos y legendarios, y, en el caso español, lo practican fundamentalmente en verso, pues esta fue la forma en la que la literatura oral de nuestro país demostró su mayor fortaleza y capacidad de pervivencia en el tiempo. Esta es la razón de que en la época se llegaran a considerar «cuentos» textos lírico-narrativos como los poemas dramáticos Don Juan y El estudiante de Salamanca de José de Espronceda, o las leyendas en verso y los romances de asunto histórico-legendario del Duque de Rivas o de José Zorrilla. 

			Por lo que se refiere a los nombres que se le daban al relato corto durante el período romántico, se emplearon diversas denominaciones para referirse a la narración más o menos breve de carácter fantástico o popular, ya fuese en verso o en prosa: leyenda, balada… y también, cuento. Por otra parte, al «estudio de costumbres», cuya finalidad era fundamentalmente la de plasmar en pequeños textos en prosa la variedad de paisajes, tipos y costumbres pintorescos de las tradiciones y usos populares en España, o al resto de narraciones más o menos inspiradas en hechos o sucesos realmente acaecidos, se le aplican, ya desde la década de 1820, términos diversos: escena o cuadro de costumbres, relación, historia…

			Hacia 1860, con el agotamiento del romanticismo literario y la emergencia del realismo, se va imponiendo poco a poco el término cuento para referirse a cualquier relato corto, ahora ya escrito en prosa, sea cual sea su asunto: realista, costumbrista, histórico, legendario o fantástico. En la obra de Emilia Pardo Bazán, quien mejor y en mayor cantidad cultivó el cuento literario en nuestra literatura, el término cuento es ya la única forma en la que se refiere a la narración breve y la antepone a sus muchas colecciones de relatos: Cuentos de Marineda (1892), Cuentos de amor (1898), Cuentos sacro-profanos (1899), Cuentos de Navidad y Reyes (1902), Cuentos de la Patria (1902), Cuentos trágicos (1912), etc.

			A partir de entonces, siguiendo la evolución del relato breve a lo largo del siglo XIX, queda definido el cuento literario como relato corto en prosa que se diferencia de la novela extensa y de la novela corta, además de por su menor extensión, porque cualquier otra característica del relato (el estilo verbal, la riqueza descriptiva, el análisis psicológico de los personajes, la reflexión ideológica…) queda supeditada al argumento: todo ha de estar al servicio del interés del asunto que se cuenta y, por lo general, suele desembocar en un final sorprendente o no, conmovedor o no, pero que cierra el cuento en forma circular y no permite su extensión más allá. Frente a ciertas concepciones románticas del cuento como «germen» de la novela, el cuento desde el realismo en adelante tiene entidad propia como género y no permite su ensanchamiento hacia la forma más amplia de la novela, pues en tal caso su autor habría «fallado» al escribir tan solo un fruto inmaduro de otro género narrativo. 

			Evolución y tipología del cuento a lo largo del siglo XIX

			La historia del cuento literario en la España del siglo XIX corre pareja a la historia de la prensa. El XIX no solo es el siglo de la novela y el cuento, sino también del periodismo, dado el enorme desarrollo y la creciente importancia que en la sociedad decimonónica van ganando las publicaciones periódicas, que sirvió de vehículo principal a la difusión tanto del relato corto como de la narración extensa publicada por entregas. 

			Aunque ya se publicaban periódicos y revistas de cierto éxito desde el siglo XVIII, los especialistas destacan como fechas más significativas para la historia del cuento publicado en la prensa periódica las de 1828 y 1831; la primera corresponde al año en que empieza a publicarse el Correo Literario y Mercantil; la segunda fecha es la del inicio editorial de una de las revistas más importantes para la literatura de su tiempo, Cartas Españolas. Cuatro años más tarde, en 1835, justo cuando empieza su andadura otra publicación de gran relevancia para la difusión de nuestras letras, El Artista, el triunfo del cuento literario entre las clases medias es ya indiscutible. A partir de entonces se sucederán revistas tan influyentes en los gustos literarios del público como el Semanario Pintoresco Español, que entre 1836 y 1842 dirigió el escritor costumbrista Ramón de Mesonero Romanos.

			Durante el período romántico, el cuento de carácter fantástico e inspiración popular se da cita en las páginas de los periódicos con el «cuadro de costumbres», que retrataba de manera más o menos estática los tipos y costumbres populares, la prosa satírica, cuya intención crítica muchas veces se plasmaba a partir de una anécdota narrativa, y el artículo, donde tampoco era raro que el escritor expresara sus opiniones con el apoyo de un pequeño relato o anécdota narrativa a modo de ejemplo. La descripción, el uso abundante del diálogo y el dramatismo eran las características más destacadas del relato breve en aquellos tiempos románticos, que podemos considerar como el auténtico origen del cuento moderno en España. Temáticamente, en este primer período del relato breve decimonónico primaron los cuentos histórico-legendarios, amorosos de ambiente contemporáneo, humorísticos, morales, de aventuras y fantásticos, por este orden, en lo que respecta al número de publicaciones de cada tipo aparecidas en la prensa de la época.

			En lo que se refiere al cuento fantástico, el género se escinde en España en dos modalidades fundamentales: el que reelabora o imita las narraciones legendarias populares o históricas, y los relatos de pura invención. Ambas líneas acaban convergiendo en el mejor de nuestros narradores fantásticos, Gustavo Adolfo Bécquer, que, aunque mantuvo el nombre general de leyendas para sus cuentos, publicados en distintos periódicos entre 1858 y 1864, manejó la tradición popular y el fantástico literario en un molde narrativo de perfección estructural y elegancia de estilo que no fue igualado por ninguno de los narradores románticos precedentes.

			Por otra parte, en la evolución del relato breve hacia el cuento del realismo, donde alcanza su cima, hay que destacar la influencia de la literatura costumbrista. Aunque no hay una relación causal entre la escena o cuadro de costumbres o los relatos de ambiente contemporáneo publicados en el momento romántico y el cuento realista, sí es cierto que la preocupación por reflejar las tradiciones y los ambientes populares da lugar a un género de narraciones pintorescas, propio solo de la literatura española del XIX, que seguirá practicándose sobre moldes menos idealizantes por parte de los escritores realistas a partir de la década de 1870. 

			Junto a ello, el interés por reflejar la vida contemporánea de España bajo influencia de las nuevas ideas que se imponen en nuestro país tras el triunfo de la revolución de 1868 tuvo antecedentes en artículos periodísticos críticos, en narraciones sociales y folletinescas, y en géneros de la narrativa breve que buscaban alejarse de la temática histórica, fantástica o legendaria, cuyos exponentes más destacados son las relaciones que escribiera Cecilia Böhl de Faber, Fernán Caballero. Aunque el propósito de su narrativa es fuertemente moralizante, sus relatos, que publicó en 1857 bajo el título de Relaciones, suponen un intento de acercarse a la visión realista de la literatura europea del momento, pues la fantasía de la autora construye la narración a partir de hechos realmente sucedidos, aunque no siempre estrictamente contemporáneos. 

			Con la literatura posterior a la Revolución de 1868 se instaura definitivamente el realismo como concepción dominante de la novela y el cuento, a pesar de que el folletín melodramático o social seguían interesando a amplios sectores de la sociedad. Los narradores se centran en las aspiraciones y frustraciones de la clase media burguesa, cuyos ideales de clase dominan ya la política y la sociedad española del momento, analizan las contradicciones de la vida contemporánea, buscan la objetividad narrativa, intentando que la novela y también el cuento sean representativos del espíritu de su tiempo y fiel reflejo de los problemas de la sociedad. Es la época de Benito Pérez Galdós, de Leopoldo Alas Clarín, de Emilia Pardo Bazán, que llevarán el arte de la novela y el relato breve hasta su máximo esplendor, y con el tiempo conformarán el canon de la narrativa moderna española. 

			La evolución de algunos escritores realistas hacia el radicalismo naturalista de la década de 1880 topará con la emergencia de una nueva sensibilidad, muy acusada ya hacia la década siguiente, de búsqueda de una expresión más artística y refinada, con cierto gusto por el decadentismo moral, la sensibilidad
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